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Introducción



Este libro es resultado de los intereses, las búsquedas y el trabajo académico del grupo de investigación Educación y Cultura Política de la Universidad Pedagógica Nacional de Colombia. En los últimos años, el grupo ha centrado sus investigaciones en el análisis de la violencia y la forma en que distintos espacios sociales, así como hechos violentos, enmarcados en la historia política de América Latina y sobre todo de Colombia, coadyuvan tanto en la constitución de procesos de formación en los sujetos como en sus construcciones éticas y políticas. Para ello, ha acudido al estudio de diversas prácticas sociales, dispositivos de subjetivación, narrativas, testimonios de víctimas, literatura testimonial y emprendimientos de memoria de diferentes colectivos y organizaciones sociales. También ha analizado las construcciones de diferentes medios de comunicación y de producciones estéticas —como el cine, la literatura y la fotografía— que dicen, en sus configuraciones, de unos modos de aparición en el presente del pasado violento, por lo que se convierten en dispositivos de memoria.


Este ejercicio académico le ha permitido al grupo publicar una cantidad importante de artículos, capítulos y libros de investigación en los que se da cuenta de los modos en que los individuos, los colectivos y las organizaciones han constituido diferentes procesos de formación. Dichas publicaciones se han realizado a partir de la implementación de diversas posturas epistemológicas y entramados metodológicos. Varios de los resultados de las investigaciones han mostrado que, por una parte, son diversas las estrategias por las cuales los individuos configuran memorias del pasado violento, y por otra, son variados los mecanismos por los que nuestra sociedad, colectivos, comunidades e instituciones cuentan la historia, configuran memorias de la violencia política, y a partir de allí interpelan a los individuos en pro de la constitución de significados sociales, culturales y políticos.


Las conclusiones de dichos trabajos han llevado a reconocer la importancia de estudiar los modos en que los sujetos se forman bajo la incidencia de acontecimientos violentos, así como las formas en que se cuenta el pasado, las cuales en muchas ocasiones se convierten en marcos de interpretación que suponen determinadas opciones ontológicas e ideológicas para la explicación de los acontecimientos. En consecuencia, el estudio de los modos en que se narra nuestro pasado violento a través de diversos dispositivos puede ayudar a comprender las maneras en que se intenta explicar una serie de hechos, los significados que se procura construir y las estrategias que se busca implementar para la configuración de subjetividades y modos de educar acerca de nuestra historia reciente.


En este marco, el grupo de investigación ha desarrollado estados del arte donde se identifica el conocimiento construido en relación con los análisis de la formación de la mirada de la violencia política. Esto llevó al estudio de las imágenes de las víctimas en diversos tipos de medios de comunicación y sobre cómo se interpela a la sociedad sobre las formas de comprensión de los agentes del conflicto; también de la manera en que mediante las imágenes se constituye una idea de miedo, de mal, que coadyuva a la configuración de un tipo de memoria de nuestro pasado reciente. Desde este punto de vista, se han investigado algunas producciones de cine sobre la violencia política desde el lugar de la oposición, así como otras construcciones audiovisuales y estético-artísticas. La producción académica construida muestra un gran interés por la reflexión en torno a la manera en que la producción audiovisual se constituye en un espacio desde el cual se pretende la formación de la mirada, la constitución de unos significados sociales y la configuración de narrativas y memorias, elementos que inciden en la edificación de cultura política.


Es en esta perspectiva que este libro pone en diálogo los trabajos de investigación del grupo, sus apuestas teóricas y metodológicas, con las perspectivas sobre la mirada y el análisis de diversos conflictos sociales que se hacen desde las imágenes en países como Brasil y Argentina, y con otros grupos e investigadores de Colombia. En general, los textos reunidos en este libro evidencian la pertinencia del estudio de las imágenes y su relación con la dimensión política, pues en las configuraciones visuales se desvelan pugnas por el poder y formas del conocer, a partir de las cuales se producen prácticas y significados sociales (Brea, 2005; Mirzoeff, 2016).


El recorrido que propone el libro nos sugiere que las imágenes que vemos en el cine, la televisión, las artes plásticas, la fotografía, entre otros medios, permiten ampliar la imaginación política (Didi-Huberman, 2002) y dimensionar los hechos más allá de aquello que se puede narrar textual u oralmente, y son detonantes para pensar los acontecimientos desde una organización visual del mundo, pero a la vez entran en las disputas por la memoria. En esta lógica, es claro que la visualidad conlleva formas de ordenar lo social que se tejen en un campo complejo de relaciones, en el que influyen discursos hegemónicos, resistencias a estos, y múltiples condiciones contextuales como la clase social, la raza, el género, etc. El modo en que vemos está inscrito en un entramado sociopolítico; por ello, las imágenes nos pueden interpelar de una u otra manera de acuerdo con los marcos de visibilidad en los que se producen, es decir, aquello que nos muestran o nos ocultan, así como las ontologías de sujeto y las perspectivas que nos presentan (Butler, 2010).


De esta manera, las reflexiones sobre cómo las imágenes interpelan nuestras subjetividades se sitúan en el campo de la formación, en tanto la pregunta de fondo es cómo vemos el mundo y, con ello, cómo educamos nuestra mirada, cómo configuramos socialmente nuestros actos de ver. La visualidad se relaciona con los procesos de subjetivación por los cuales configuramos puntos de vista con unas condiciones histórico-culturales particulares. Por consiguiente, reflexionar sobre las imágenes de la violencia política en América Latina supone pensar en qué posición nos sitúan dichas imágenes para ver los conflictos que hemos vivido y que han tenido consecuencias en nuestros lazos sociales y en nuestras trayectorias biográficas. Por esta razón, nos preguntamos cómo las múltiples memorias visuales de la violencia no solo se disputan unas formas de comprender el pasado, sino que también tienen unas potencias para afectar nuestra sensibilidad.


En este contexto, el libro y sus diversos capítulos son, en un alto grado, un esfuerzo importante por poner en diálogo diferentes posturas académicas, nacionales e internacionales, sobre cómo se comprenden las imágenes. Dicha diversidad de análisis le da la posibilidad al lector de encontrar elementos comunes, metodológicamente, en las investigaciones sobre películas y trabajos fotográficos, pero a la vez permiten ver la forma en que la cámara fotográfica y la imagen-movimiento modulan, bajo los designios de una época, unas formas de ver y comprender el pasado. Así, cada capítulo se constituye en una fuente importante para el reconocimiento de diferentes tipos de análisis visual, y estos, mirados en su totalidad, abren un camino para comprender cómo los mecanismos audiovisuales no son solo herramientas o técnicas, sino dispositivos que tienen agencia sobre los sujetos que colaboran en la configuración de modos de ver y pensar, y a través de los cuales se edifican expresiones estéticas en las que los afectos se convierten en un lugar desde donde conocer y reflexionar.


Además, el itinerario propuesto por el libro nos lleva a pensar que la historia política y cultural también es una historia de las imágenes. Así, las imágenes son importantes no solo por lo que representan, sino porque nos ayudan a entender y acercarnos a la realidad. En otras palabras, el estudio de la visualidad se aparta de perspectivas centradas en gramáticas de la racionalidad tradicional, pero, aun así, permite la inteligibilidad del mundo desde la comprensión de cómo las configuraciones estéticas se relacionan con los modos en que los sujetos narran, ven y se relacionan con lo social y su pasado.


En dicha perspectiva, el libro muestra cómo se construyen múltiples estéticas que llevan a pensar la realidad social desde el ámbito de lo sensible. No obstante, estos escritos no tienen el propósito de plantear una historia visual de la violencia, sino el de capturar ciertos acontecimientos estéticos que han resultado paradigmáticos y que se materializan en algunos productos culturales que son objeto de estudio: la fotografía, el testimonio, el cine. Estos son detonantes de análisis de miradas que se han configurado sobre los conflictos en América Latina y que tienen repercusiones sobre las maneras en que constituimos nuestras subjetividades y en que significamos nuestros lazos sociales. Por todo esto, consideramos importante presentar estos aportes que, en forma de libro, muestran una conversación entre investigadoras e investigadores, pero también entre diferentes disciplinas, generaciones y latitudes.


En el primer capítulo, “Modos de visualización de la violencia en los lenguajes audiovisuales”, el investigador argentino Gustavo Aprea explora cómo las representaciones visuales de la violencia resultan una constante a través de las culturas humanas. A partir de la invención de la fotografía y el cine, se producen cambios cuantitativos y cualitativos en sus modos de visualización. En la actualidad, son innumerables las formas en que los diversos medios audiovisuales abordan esta cuestión que conserva una enorme influencia dentro de la vida contemporánea. Con el objetivo de establecer modelos que permitan encarar el análisis de obras y productos audiovisuales que representan la violencia, sus causas y consecuencias, se proponen una serie de variables que vale la pena tener en cuenta. Por un lado, están los condicionamientos que surgen de la materialidad de las imágenes y se relacionan con características que se derivan de los usos del dispositivo fotográfico. Por otro, se reconocen las diversas modalidades de representación y usos que los lenguajes audiovisuales han tenido a lo largo de más de un siglo. Finalmente, para el análisis de las representaciones de la violencia, se plantea la condición de acciones observables que se pueden incluir en un relato o una argumentación que la interpretan y que aparecen ante los espectadores mediadas por los elementos característicos de los lenguajes audiovisuales. Por esta vía se busca desautomatizar la mirada que se genera en las visualizaciones de la violencia y posibilitar una distancia que permita comprenderlas mejor para colaborar en un debate central para nuestras sociedades.


En “¿Cómo hacer visible la desaparición forzada de personas? Propuesta para reflexionar sobre las articulaciones entre imágenes y testimonios en la Argentina posdictatorial”, la profesora e investigadora Claudia Feld expone que durante décadas las organizaciones de derechos humanos y los sobrevivientes de la represión en la Argentina intentaron hacer visible uno de los crímenes más atroces y emblemáticos de la dictadura: la desaparición forzada de personas. En las diversas estrategias para recordar y visibilizar a los desaparecidos, cumplieron funciones centrales los relatos testimoniales y las imágenes. El capítulo propone analizar las articulaciones entre testimonios e imágenes que se produjeron en diversos espacios comunicacionales entre 1984 y el 2005. Para ello, examina siete tipos de articulación entre testimonios e imágenes, propuestos a partir del análisis de informes, libros, medios de prensa, cine, televisión, documentales, entre otros elementos fundamentales de dicho periodo. Este recorrido permite observar cómo las situaciones de testimonio y los contextos históricos y memoriales inciden en la creación y exhibición de imágenes que acompañan, debaten, interpelan o incluso obliteran las narrativas testimoniales en los procesos memoriales.


El autor brasileño Wenceslao Machado en el capítulo “El martirio de las imágenes: un documental con indígenas guaraní” se centra en un conjunto específico de imágenes presentes en el filme brasileño titulado Martirio, realizado en el 2017 en una zona de conflicto entre pueblos indígenas y terratenientes rurales, buscando señalar cómo las imágenes actúan como (parte del) expresión/construcción misma de lo que es violencia; por tanto, más allá del nivel de representación o diseminación de la violencia. En sí mismas, las imágenes nos violan: ante una imagen podemos decir no, resistir, negar, racionalizar. Pero su efecto sobre nosotros ya está dado, nuestro cuerpo siempre se ve afectado por ella. Debemos preguntarnos: ¿de qué manera me ha afectado esta imagen? O, en el caso de una película, ¿cómo me ha afectado el conjunto de sus imágenes? De la misma forma nos corresponde a nosotros, como profesores, preguntarnos: ¿de qué manera nuestros alumnos se vieron afectados por este filme? El texto toma la cuestión indígena en Brasil como uno de los principales focos de la violencia política que se vive actualmente y busca señalar la violencia múltiple de las imágenes presentes en la película Martirio, la violencia (de la) política y de la comunicación, y la violencia que crea las propias imágenes cuando la proximidad de la cámara a los cuerpos que sufren la violencia hace que esta penetre en las imágenes y exprese el martirio de los cuerpos como un martirio de la propia imagen. Una vez cadáveres, este tipo de imágenes simplemente dejarán de existir.


En el capítulo “Formación, visualidad y violencia política: el caso de los pueblos indígenas del Cauca” de José Gabriel Cristancho se presentan algunos de los resultados del proyecto de investigación “Visibilidad e invisibilidad de lo indígena en algunas producciones audiovisuales. Disputas por la hegemonía en la cultura política colombiana” (SICIUD 4-160-609-20), financiado por el Centro de Investigaciones y Desarrollo Científico (CIDC) de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas y que ha buscado saber cómo se expresan y configuran las audiovisualidades sobre lo indígena como parte de las disputas por la hegemonía en la cultura política colombiana. El texto se concentra particularmente en las apuestas audiovisuales de los pueblos indígenas del Cauca en el marco de sus procesos organizativos que se han desarrollado prácticamente a lo largo de un siglo. El eje de análisis es la formación política de dichos pueblos y lo audiovisual como expresión de este proceso y de las tensiones entre las audiovisualidades hegemónicas o regímenes audiovisuales y las formas de ver y escuchar que buscan destruir los lugares comunes sobre lo indígena en Occidente, en particular en el país. Para tal fin, este trabajo se divide en dos partes: en la primera, se exponen algunos elementos clave que permiten comprender los procesos organizativos de los pueblos indígenas del Cauca; en la segunda, se analizan dos producciones audiovisuales de especial importancia para este sector de la sociedad: la película Robatierra y el documental sobre los cincuenta años del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) estrenado en el 2021.


Por su parte, Paola Acosta Sierra escribe en su capítulo “Cuerpos que hablan desde el agua: relaciones críticas sobre arte y política” que en Colombia la confrontación entre los distintos actores armados ha generado múltiples modalidades de violación a los derechos humanos. Los asesinatos selectivos, los desplazamientos forzados, las masacres, los secuestros, las torturas, los homicidios, el reclutamiento ilícito, la violencia sexual y el despojo de tierras se han configurado en algunas de las estrategias de guerra por medio de las cuales los actores armados han ejercido poder y dominio sobre la población civil, aunado al control sobre el territorio. Sin embargo, hay un fenómeno que ha permanecido sistemáticamente oculto, pues en términos estadísticos la desaparición forzada ha sido poco visible debido a la naturaleza de esta acción violenta, ya que, finalmente la intención de los perpetradores es evitar que el crimen salga a la luz, por lo cual el reconocimiento de este delito es limitado en relación con otras modalidades de violencia. Informes como Desaparición forzada del Centro Nacional de Memoria Histórica y ¡Basta Ya! del Grupo de Memoria Histórica señalan al Estado colombiano y sus agentes —Fuerzas Armadas— como los principales responsables del delito, pues en alianza con paramilitares y narcotraficantes han ejecutado múltiples detenciones-desapariciones, en especial, de aquellos disidentes del modelo neoliberal implementado en Colombia. Por tanto, la desaparición forzada se configuró en un método para reprimir los movimientos insurgentes y a los militantes de izquierda. A partir de este contexto, en el capítulo se analiza cómo el sufrimiento de los familiares de las víctimas de detención-desaparición, la elaboración del duelo, la memoria y el reconocimiento han sido algunos de los temas abordados en Río abajo de Erika Diettes, interpelando el tiempo histórico y homogéneo por medio de una intervención artística compleja, en donde la elaboración de la memoria cobra la mayor importancia.


En el capítulo “El río como teatro de la memoria: violencia política y expresiones estético-artísticas”, Martha Cecilia Herrera Cortés y Alfonso Torres Carillo escriben sobre cómo en el campo de las expresiones artísticas en torno a la violencia política en América Latina es posible encontrar algunas huellas que evocan el arte de la memoria, a través del cual se difundió un tipo de imaginería que linda con lo sacro, con lo trascendente, cuyos despliegues han sido de diversa índole desde la Antigüedad hasta nuestros días, huellas en las que se pueden ver indicios de la tradición europea así como de aspectos provenientes de las culturas latinoamericanas en sus diversos entrelazamientos afros, indígenas y mestizos. En el capítulo se señalan algunos de estos elementos, al tiempo que se muestra cómo el río y los desaparecidos constituyen un leitmotiv en lo referente a la violencia política latinoamericana, siendo uno de los teatros privilegiados en torno a los cuales los artistas se han visto obligados a dar expresión al conocimiento sedimentado sobre los acontecimientos que allí han tenido lugar. Podríamos situar estas obras en una especie de teatro que habla al mundo a través de un lenguaje que invita a los espectadores a la acción retomando la tradición del Renacimiento, en la que el espectador se sitúa en el centro y es interpelado a partir de lo que las obras le significan, con base en la invocación de una transformación interior que se entrelaza con una dimensión cosmogónica.


Vladimir Olaya Guateros, Andrés Felipe Urrego Salas y Keyla Diaz Muñoz nos presentan tres capítulos donde analizan diversos documentales; textos que son producto de los proyectos de investigación “Narrativa audiovisual del conflicto armado: la mirada al pasado desde el cine de no ficción” y “Las imágenes del mal: violencia política, visualidad y formación”. El primer capítulo, “La construcción de una mirada al pasado violento: cine y emocionalidad racional”, se centra en el análisis del audiovisual Réquiem NN (2013) de Juan Manuel Echavarría. Este cuenta la historia de la población de Puerto Berrío, Antioquia, un pueblo cuyos habitantes se topaban a diario, en el río Magdalena, con cuerpos o restos de víctimas de la guerra que vivimos y que fueron arrojados allí para extraviar sus rastros, borrar las huellas de la existencia de los sujetos, pero también desvanecer los vestigios de los hechos atroces. A partir de la observación de la estructura del documental y la forma en que se configura la trama, se caracteriza a los personajes y se edifican las imágenes, se traza que este, como otros documentales en Colombia, se acercan a lo íntimo y utilizan la emoción como un lugar de conocimiento del pasado violento, y que dicha mirada a la violencia se configura como un espacio estético-político que colabora en la construcción de afectaciones y la transformación de lo sensible en cuanto acontecimiento educativo. Sumado a ello, el trabajo plantea que las imágenes pueden ser dispositivos que posibilitan un espacio de reflexión que está coligado a la emoción y a la identificación entre el espectador y los personajes, lo que colabora en la configuración de un modo de ver y comprender, en este caso los fenómenos de violencia política.


El segundo capítulo, “Identidades, afectos y memorias de la violencia política en el cine de no ficción personal colombiano: Pizarro y Ciro y yo”, plantea una mirada a los elementos de la narrativa audiovisual que, aunque puedan estar enmarcados en una estructura cercana al documental clásico, sugieren algunas líneas de fuga con base en un enfoque subjetivo. Se argumenta que los filmes proponen una aproximación al desarraigo que ha dejado la guerra en el país con historias contadas en primera persona, en donde la autoridad narrativa se muestra inmersa en el problema que se investiga y se distancia de la idea de un observador neutro con una mirada objetivista. Según los autores, esto también se puede evidenciar en el énfasis que hacen las películas en elementos como el rostro de los sujetos y el material de archivo de carácter íntimo —como fotos y documentos familiares u objetos personales—, con lo cual se configuran unas memorias de la violencia y una apuesta formativa desde el ámbito afectivo.


Finalmente, en su tercer capítulo, “Políticas y afectos en el cine documental sobre el conflicto armado colombiano”, se articula la teoría de los afectos y la política contemporánea en el cine de no ficción. Para ello, los autores ejemplifican el uso de los afectos como una herramienta en la política contemporánea; principalmente, escriben sobre el uso del pánico moral en elecciones presidenciales, el miedo que causa la flexibilización laboral en los(as) trabajadores(as) y cómo el paramilitarismo en Colombia funcionó como un dispositivo de miedo; luego, examinan los afectos en el documental La mujer de los siete nombres, dirigido por Daniela Castro y Nicolás Ordóñez. Dicho análisis se centra en los agenciamientos políticos de identificación y desidentificación; el ensamble entre lo visual, los cuerpos y la memoria, y la posibilidad de la compasión bajo el reconocimiento de la semejanza que se visualiza en el cine de no ficción.


Este libro, como es posible evidenciarlo, es un recorrido analítico y conceptual que aporta al estudio de las imágenes y su incidencia en las configuraciones políticas y sociales, que surgen de proyectos llevados a cabo en distintas universidades y centros de investigación, así como de las trayectorias investigativas de quienes aquí escriben. Ahora bien, algunos de los textos que presentamos en esta obra son resultado de una creación colectiva en la que intervinieron muchas manos y miradas. Por esta razón, queremos manifestar nuestro agradecimiento a los autores y las autoras que participan, a las instituciones que lo han hecho posible y especialmente a Laura Paola Ahumada, Nicoll Valencia, María Fernanda Amaya y Lucía Ruíz, quienes han hecho parte de los procesos de formación del grupo de investigación Educación y Cultura Política en la Universidad Pedagógica Nacional y que de muchas maneras ayudaron a construir esta publicación.
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Modos de visualización de las violencias en los lenguajes audiovisuales



Gustavo Aprea


Las imágenes de la violencia como una constante universal


La representación visual de la violencia resulta una constante a través de los siglos como parte de las formas en que las sociedades se justifican a sí mismas y definen su lugar en el mundo. Las técnicas, los emplazamientos, las formas y las intenciones varían a través del tiempo y las culturas, pero su persistencia y multiplicación son constantes. La temática tiene significación en las memorias sociales, la construcción de identidades y la delimitación del lugar de las otredades. Estas representaciones visuales adquieren importancia tanto al preservar el recuerdo de eventos cruciales como al otorgar solidez a la interpretación de los hechos evocados. Más que como mera ilustración, se presentan como prueba que adquieren una materialidad que la oralidad y la escritura no tienen. Las imágenes no solo muestran, sino que además narran, aquello que visibilizan a través de múltiples convenciones representativas y lo argumentan. Las distintas culturas han construido diversos tipos de imágenes que aluden a la violencia como amenaza a los enemigos, glorificación del poder o representación traumática.1


A partir de las innovaciones tecnológicas del siglo XIX se construye con la fotografía, primero, y en el cinematógrafo después, un nuevo tipo de representaciones que agrega un valor de “objetividad” a su capacidad figurativa. Esta validación se produce porque existe un conocimiento social acerca del carácter indicial que tienen tipos de registros como los de la fotografía, el cine, la televisión, el video o la digitalización. Se supone la existencia física del objeto representado en el momento en que se realiza la captura de la imagen y, a la vez, se potencia su capacidad icónica ya que logra un efecto de realidad que crea la sensación de una representación mecánica, “objetiva”, del mundo.2 Aunque las posibilidades de manipulación en la instancia de la toma y a través de diversos procedimientos técnicos se presentan casi desde los orígenes, estos dispositivos técnicos conservan y potencian su capacidad como “documentos”, es decir, como elementos probatorios de la existencia del objeto que muestran.


Pensando su relación con la violencia, resulta pertinente considerar los planteos de autores como André Bazin (1990) o Roland Barthes (1982) que conectan la potencia que se le otorga a las imágenes de reproducción mecánica con la pulsión de muerte. Bazin encuentra que el cine perfecciona la necesidad humana de escapar a la inexorabilidad del tiempo que se viene desarrollando desde los orígenes de la momificación y las representaciones plásticas naturalistas. El cine produce un salto cualitativo ya que esta forma de lenguaje no solo es capaz de capturar el movimiento (asociado a la experiencia vital) sino que, además, puede preservarlo indefinidamente más allá del momento en que se genera. La cinematografía es capaz de retener un momento del tiempo en que se desarrolla la vida como la fotografía, pero además logra reproducir la temporalidad en la que esta se desarrolla. De este modo se construyen imágenes que se vuelven poderosas para representar la circunstancia traumática de la violencia y conjurar los efectos de su consecuencia más temida: la muerte.


Siguiendo la idea de rescatar las conexiones entre la reproducción mecánica de las imágenes, Barthes (1982) vuelca su mirada sobre la importancia del espectador dentro de la construcción de sentido de la fotografía. Más allá de las intenciones y disposiciones de los que realizan las tomas fotográficas, una foto puede impactar en el espectador de dos modos diferentes. Un efecto universal es el studium, que se refiere a la capacidad de impacto que tiene una imagen sobre la base de los conocimientos que tenemos respecto del mundo o la situación que registran. Estas fotografías son valoradas por el espectador porque piensa que entiende el sentido dado por el autor. Otro efecto, propio solo de algunas fotografías que son capaces de perturbar verdaderamente, es el punctum. En esta instancia se llega a la fascinación por la imagen. El punctum es producto de un encuentro azaroso que conmueve a algunos espectadores más que los contenidos o sus aspectos formales y puede causar un placer y un dolor inaccesibles para otros espectadores ya que se conectan con su experiencia de vida. A partir de esta diferenciación, Barthes reconoce la potencia del punctum y lo asocia con la muerte como experiencia traumática. Esta capacidad para expresar el dolor fúnebre sin que sea necesaria una presencia explícita de la muerte resulta significativa para la representación de la violencia.


Las inabarcables posibilidades de las representaciones audiovisuales de la violencia


Hasta aquí hemos visto que el asunto de la visualización de la violencia excede el modo en que nuestra sociedad la construye y tiene una trayectoria extensa que seguramente incide en la perspectiva contemporánea. También identificamos algunos rasgos que le otorgan un valor específico a las expresiones de los lenguajes audiovisuales. Sobre estas consideraciones previas nos proponemos señalar un panorama de las formas en que se realizaron y utilizaron las representaciones de la violencia para describir algunos de los límites que las afectan. Estos registros recorren una serie producciones que van desde los orígenes mismos en el biógrafo de Edison o el cinematógrafo de los hermanos Lumière hasta la actualidad en las que se pueden transmitir y denunciar represiones violentas a través de las cámaras de los celulares.


La enorme variedad de visualizaciones de la violencia puede considerarse desde diferentes perspectivas: los dispositivos técnicos de registro, circulación y exhibición que se han implementado; los diferentes usos que se han hecho de ellas; las limitaciones que se han impuesto; las modalidades de representación audiovisual en que se encuentran involucradas.


A lo largo de toda la historia de los lenguajes audiovisuales las escenas en que se representan acciones violentas o sus consecuencias se han transformado en función de los dispositivos que permiten y condicionan la producción, circulación y exhibición de imágenes en movimiento. Aun antes de las exhibiciones cinematográficas, Tomas Edison ofrecía para su biógrafo (dispositivo para la visión individual de imágenes en movimiento) una cinta, La ejecución de María Estuardo (1985), que muestra una secuencia en la que un personaje femenino es decapitado usando un truco típico del teatro de grand guignol. La elección de una escena como esta muestra que desde un primer momento la violencia ejerce atracción y posibilidades de generar un espectáculo. La verosimilitud de la “ejecución” se sostuvo gracias a la fascinación por la posibilidad de ver seres humanos moviéndose sobre una pantalla, no en una credibilidad basada en el registro de acontecimientos de la realidad cotidiana. Edison se apoyaba en las convenciones teatrales de su época para presentar un acontecimiento trágico. En síntesis, desde un primer momento los lenguajes audiovisuales se inscriben en la tradición previa de modos de representación y sus convenciones.3


La cinematografía como gran espectáculo y arte del siglo XX tuvo en la dramatización de la violencia uno de sus atractivos principales. Al plantear sus obras como narraciones basadas en acciones visibles y audibles, esta violencia no solo aparece en ubicaciones específicas, sino que además configura buena parte de los relatos. Muchos de los géneros en que organizan la producción industrial como el cine bélico, el de aventuras, el wéstern o el policial se distinguen por la tematización y un modo de representación propias de situaciones violentas. Las historias que juegan con la fascinación por la muerte y las acciones que en la vida cotidiana resultan trágicas funciona como un conjuro frente los miedos sociales e impulsan la naturalización de la violencia. En este sentido, como veremos más adelante, el espectáculo cinematográfico fue utilizado muchas veces en los enfrentamientos ideológicos y las guerras.


Así como las películas que aspiran a la masividad y el convencimiento casi explícito tienden a construir representaciones estereotipadas, como expresión artística en muchas oportunidades se buscó quebrar las visiones convencionales de la violencia. Cuando la cuestión de la violencia adquiere particular relevancia se produce una crisis en los modelos de representación y se ensayan posibilidades de innovación, tal como sucedió en el cine del neorrealismo italiano luego de la Segunda Guerra Mundial o el nuevo cine latinoamericano en el marco de las luchas sociales de las décadas de 1960 y 1970. La tensión entre la necesidad de apelar a formas convencionalizadas para abordar circunstancias traumáticas que reducen sus efectos angustiantes y los intentos rupturistas que buscan construir un nuevo verosímil respecto de las imágenes de violencia resulta permanente. A partir del reconocimiento de su existencia, se pueden comprender mejor los cambios en la visualización de imágenes y las interpretaciones que los espectadores hacen de ellas.


La aparición de los dispositivos que permiten la transmisión en directo de imágenes y sonidos en simultáneo (de la televisión abierta al streaming) incorpora una dimensión más a las visualizaciones de la violencia. La simultaneidad le otorga un mayor poder de fascinación y convicción ya que a todas las cualidades anteriores esta nueva variante de los lenguajes audiovisuales agrega una nueva que es la de la incertidumbre frente acontecimientos muchas veces sorpresivos y siempre sin una conclusión asegurada. Dos ejemplos diferentes dan cuenta de su significación. Probablemente el caso paradigmático sea el ataque aéreo a las Torres Gemelas de Nueva York el 11 de septiembre del 2001. Allí se condensan varias cuestiones. El uso de la fascinación ante la violencia que aprovechó el terrorismo para asegurarse de que el evento fuera capturado y mantenido en el aire. Las cadenas televisivas no pudieron ignorar ni frenar la emisión de una noticia tan espectacular. Los espectadores no pudieron dejar de verla. El modo en que el gobierno y los medios encontraron para sostener la transmisión de hechos traumatizantes fue quitándole el sonido directo atronador a la transmisión, cubriéndola con informaciones múltiples (referencias a otros atentados, actividades del gobierno, posibles autores, etc.) que atemperaban la situación y pretendían darle un sentido.4


Otro ejemplo es la transmisión y registro por parte del Estado Islámico de asesinatos de prisioneros. Más allá de si la simultaneidad de los acontecimientos con su visualización en las redes sociales sucede efectivamente, la construcción de los hechos sigue las pautas de la toma directa que caracteriza a las transmisiones televisivas. Así se multiplica, por un lado, la fascinación y, por otro, un efecto aterrorizante. Los acontecimientos aparecen sin un empaquetamiento para su interpretación como sucede en la televisión; construyen la sensación de que no existe mediación entre los actos emitidos y el espectador; desaparece todo el sistema experto que valida el sentido y la veracidad de lo que se ve. Así, un ritual estructurado sobre reglas de espectacularización adquiere la fuerza perversa de un acontecimiento inmanejable.5 Si bien estos dos ejemplos son sin duda casos extremos, su existencia marca una presencia que incide en las situaciones más próximas a la vida cotidiana o es transmitida por fuera de canales institucionales. Por ejemplo, en el uso rutinario de cámaras de vigilancia como cobertura de escenas violentas de los noticieros argentinos y las denuncias de atropellos en la represión de movilizaciones como sucedió durante las últimas rebeliones en Chile y Colombia. Más allá de cierto grado de estandarización y naturalización de este tipo de registros, su existencia incide en el modo en que se construyen las visualizaciones contemporáneas de la violencia en otro tipo de discursos como los documentales.
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